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Jorge R. Colón León ocupa la cátedra del Francois-Xavier Durrwell, C. Ss.R., como 
profesor de Estudios Religiosos.  Es natural de Puerto Rico y luego de su entrenamiento 
inicial, entro al seminario mayor Redentorista en Suffield, Connecticut en el 1970.  
Redentor en 1972, culminó su Bachillerato en Artes, concentración en Filosofía en 1974. 
Continuo con sus estudios teológicos en el Mount St. Alphosus Seminary, Esopus, New 
York, de donde obtuvo una Maestría en Educación Religiosa (1976) y otra Maestría en 
Divinidad (1978).  Ordenado como sacerdote Redentorista en 1977, siguió rumbo a Roma
donde obtuvo la Licenciatura en Sagrada Teología y luego el Doctorado en Sagrada 
Teología de la Universidad Gregoriana de Roma en 1986.  También tiene el Ph.D. en 
Teología de la Graduate Theological Foundation (2007).  En el 2011, obtuvo el 
Doctorado en Divinidad Honoris Causa de GTF.  El padre Colón ha enseñado cientos de 
cursos en Mount St. Alphonsus Seminary en New York, en el Teologado Interprovicial 
Redentrorista en México, en la Universidad del Sagrado Corazón, el Centro Estudios de 
los Dominicos del Caribe y la Universidad Interamericana en Puerto Rico y ha sido 
profesor del Instituto Superior de Estudios Teológicos “Juan XXIII” y de la Facultad de 
Teología de la Universidad Católica Lima, Perú.  Desde el 2015, el padre Colón se retiró 
como miembro de la congragación Redentorista, pero continúa dirigiendo actividades 
misioneras y de formación teológica en América Latina.  Ha dictado conferencias sobre 
varios temas en Italia, Colombia, Venezuela, Paraguay, Perú, Ecuador, la República 
Dominicana, Cuba, México y, por supuesto, en los Estados Unidos de América.  Un 
erudito con publicaciones ha escrito dieciséis libros y actualmente prepara más.  El padre 
Colón también ha ayudado a más 40 candidatos al doctorado a escribir, defender y 
publicar sus disertaciones con la Graduate Theological Foundation y con otras facultades 
Teológicas.  Ha dirigido el Instituto de invierno en la Fundación, ofrecido cursos en 
nuestro campus y también cursos e-tutoriales en línea para la Fundación, tanto, tanto en 
inglés e italiano con fluidez y tiene destrezas de lectura y escritura en francés, alemán y 
portugués.  En la actualidad, coordina el programa de Ph.D en Estudios Teológicos en 
Cuba, una nueva iniciativa de la GTF.  También coordina un programa de M.Th. para 
candidatos de GTF en Perú.  Ha servido como traductor e intérprete espontáneo en varias 
actividades en Italia, Brasil, los Estados Unidos y Puerto Rico y actualmente sirve como 
traductor de español-inglés para la Graduate Theological Foundation.  Desde el 2008, 
como profesor asociado, ha enseñado cursos de nivel doctoral en la Universidad 
Interamericana de Puerto Rico y está comprometido para enseñar cursos graduados de 
teología sistemática en el Seminario Teológico de Puerto Rico.  Sus libros son: La 
oración de petición en la doctrina de San Alfonso María de Ligorio.  Estudio histórico-
teológico.  Editrice Gregoriana, Roma, Italia (1986), Ciclo de reflexiones marianas.  
Aguas Buenas, Puerto Rico (1987), El apostolado de la oración.  El mensaje espiritual 
sobre la oración de petición según Alfonso María de Ligorio, apóstol de la oración.  



Aguas Buenas, Puerto Rico (1987), Guía pastoral para el año mariano.  En 
colaboración con Jaime Reyes, OSB y Eusebio Ramos Morales.  Aguas Buenas, Puerto 
Rico. (1987), Curso fundamental sobre la virgen María.  Aguas Buenas, Puerto Rico 
(1988).  Publicado posteriormente en Santafé de Bogotá, Colombia bajo el título La 
Virgen María.  Curso fundamental de mariología.  Colección Iglesia #117, Centro 
Carismático Minuto de Dios (1989), 15 lecturas de espiritualidad cristiana.  Aguas 
Buenas, Puerto Rico. (1989), The Apostolate of Prayer: The Spiritual Message of the 
Prayer of Petition according to St. Alphonsus Mary de Liguori, The Apostle of Prayer.  
Aguas Buenas, Puerto Rico. (1990), Acercamiento a la vida religiosa.  San Juan, Puerto 
Rico: Edición privada. (1996), Aportes para una teología de la sexualidad humana.  San 
Juan, Puerto Rico: Publicaciones Puertorriqueñas. (1997), Seguir a Jesús predicando la 
Buena Nueva.  Lima, Perú. (2000), La Virgen María en la Biblia.  San Juan, Puerto Rico,
Ediciones Gaviota, Puerto Rico. (2004), En Cristo hay abundante redención: 
soteriología.  Mishawaka, Indiana, Victoria Press. (2009), Dejarse amar por Dios: 
Curso de espiritualidad cristiana.  San Juan, Puerto Rico, edición electrónica. (2009), 
Llena eres de gracia.  Mariología para los Católicos de hoy.  Liguori. MO. Liguori 
Publications. (2012), El sufrimiento humano.  El problema del mal, el pecado y la 
respuesta cristiana a través del amor.  San Juan, Puerto Rico.  Biblio Service (2019) y 
Second edition, revised, with additions of Llena eres de gracia: Mariología para los 
católicos de hoy.  San Juan, Puerto Rico.  Biblio Services (2019).

Estos apuntes de clase, sobre el estudio de la teología ofrece al lector la introducción a lo 
que es la teología.  Dentro del contenido en la lectura nos ofrece cuatro puntos 
importantes: Revelación, fe y teología, La teología como ciencia, Sagrada Escritura, 
Tradición y Magisterio y Lenguaje teológico e inculturación.

Para comenzar, en esta lectura se presenta el estudio de la teología con sus fundamentos.  
Dentro de estos fundamentos el lector podrá instruirse con los diferentes subtemas donde 
podrá ampliar sus conocimientos y poder explicar la relación que guarda con cada una de 
sus partes antes mencionadas en la tesis principal de esta lectura.

El estudio de la teología: La teología es la ciencia de la revelación.  Puesto que el teólogo
no puede trabajar sin fe.  plenamente en Cristo. El cristianismo se desarrolla a partir de un
acontecimiento histórico, Jesús de Nazaret, quien enseña una doctrina.  Por eso existe la 
teología: para narrar el acontecimiento de la fe y la necesidad de profundizar 
conceptualmente lo que el mismo significa. La teología parte desde la fe y escudriña lo 
comprensible dentro del misterio revelado. Por eso, la teología sirve a la fe.  “Dios, más 
que comunicar palabras a los hombres, se comunica a sí mismo: su Voluntad, su Palabra, 
su Amor.” (Belloso, p. 8).  La revelación de Dios es el acto por el que se manifiesta a sí 
mismo como Palaba viva y como Amor trascendente e infinito.” (Belloso, p. 9).

La Revelación de Dios en Cristo: “Se revela un Dios “personal”, inteligente, libre y 
amante” (Belloso, p. 11). Los dos ámbitos posibles de la revelación de Dios, según las 
coordenadas del espacio y del tiempo, son el escenario de la Creación y el drama de la 
Historia. “Finalmente, la Revelación en sentido estricto como comunicación personal y 



absolutamente gratuita de Dios- coincide con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.  
“Jesucristo es el centro y la cumbre de la revelación.  Él nos permite decir que la 
revelación es la Palabra de Dios dicha a los humanos, porque Él es el Logos de Dios 
hecho carne.

La Teología y teologías: esta surge como disciplina por dos causas. Primero, al aparecer 
las herejías en la historia de la Iglesia, era necesario corregirlas con conceptos y términos 
que fueran fieles a la Escritura y a la fe de los creyentes.  En segundo lugar, el 
pensamiento humano tiene una dinámica inherente que siempre busca profundizar el 
entendimiento.  Wolfhart Pannenberg indica la tarea de la teología: explicar 
racionalmente los contenidos de la fe en Dios a los creyentes de la comunidad y a lo 
increyentes del mundo.  La teología es una Ciencia Sagrada, no se conocía así desde el 
principio.  Las Sagradas Escrituras habían sido inspiradas por el Espíritu Santo son ellas 
las que “teologizan” (Theologein) sobre Dios.  Pero el término propio “teología” aplicado
a este discurso se lo debemos a Eusebio de Cesarea, quien dice que es el conocimiento de
Dios que surge del estudio de las Sagradas Escrituras.  La patrística, que son las 
reflexiones independientes de los pensadores eclesiásticos desde el siglo II hasta el VIII, 
comenzando por la Didajé, los padres apostólicos (Clemente de Roma, Ignacio de 
Antioquía, Policarpo de Esmirna, Papías de Hierápolis, la Epístola del Pseudobernabé, el 
Pastor de Hermas; luego los padres apologetas griegos, como Justino, Taciano, 
Atenágoras y Teófilo de Antioquía; los apologetas africanos Tertuliano, Cipriano y 
Lactancio, llegando a su máxima expresión en Orígenes de Cesarea llega a su máxima 
expresión la escuela de los apologetas.  Luego vienen los padres posnicenos, como los 
Capadocios.  La reflexión teológica se centra en los siete primeros concilios ecuménicos, 
que son aceptados como normativos por casi todas las confesiones cristianas (Nicea 325, 
Constantinopla I 381, Éfeso 431, Calcedonia 451, Constantinopla II 553, Constantinopla 
III 680, y Nicea II 784.  La monástica, representada por monjes como Ratramno.  De esta
tradición nació la famosa escolástica.  De esta tradición nació la famosa escolástica, 
representada por Guillermo de Auxerre, Alberto Magno, Tomás de Aquino, 
Buenaventura, Duns Escoto y Guillermo de Ockam, quienes se distinguieron en las 
universidades, que hacía poco habían comenzado a surgir, como en Bolonia, Oxford, 
París y más tarde Salamanca. Todas estas escuelas de teología desarrollan diversas áreas 
de la reflexión teológica, como: la bíblica la crítica textual, los géneros literarios, la 
crítica literaria de las diversas unidades textuales, el ambiente sociocultural Sitz im 
Leben, las posibles etapas de la redacción Redaktiongeschichte, la historia contextual que
permite descubrir el origen y los rasgos específicos de su evolución Formgeschichte, el 
análisis lingüístico de las lenguas hebrea, aramea, griega etc.) Hay también una corriente 
de teología bíblica que insiste en el mensaje espiritual de los textos.  La dogmática (que 
incluye la cristología, pneumatología, teología de la Trinidad, sacramentos, antropología 
teológica, gracias, soteriología, escatología, eclesiolog entre otras.

 La moral (fundamental, especial, social, política, bioética, etc.)
 La litúrgica (rúbricas, culto, sentido de la adoración, expresión religiosa popular, 

estilo presidencial, etc.
 La espiritual (oración, meditación, dirección espiritual, discernimiento, etc.)
 La pastoral (misionología, catequesis, evangelización, comunidades, carcelario, 

sanitaria)



 fundamental (razón y fe, revelación, Sagrada Escritura, Tradición, magisterio, 
etc.)
Las Diversas finalidades de la teología son: la teología fundamental, la teología 
positiva y la teología sistemática incluye la dogmática y la moral.  La teología es 
una ciencia, de modo que una ciencia se las juega todas según el método 
adecuado para alcanzar dicho conocimiento.  Aplicar la palabra 
“ciencia” a la teología supone distinguir que, en la ciencia teológica, hay una 
precomprensión de la realidad, que matiza el estudio mismo de la realidad. 

La teología como ciencia según Santo Tomás y otros teólogos
Santo Tomás insistía que la teología era verdadera ciencia y enseñaba que “La 
Escritura, divinamente inspirada, no pertenece a las ciencias filosóficas 
descubiertas por la razón humana.  Según él, la distinción entre filosofía y 
teología es la distinción entre razón y revelación.  “La existencia de una ciencia 
que sobrepasa el ámbito del entendimiento es necesaria porque el hombre está 
ordenado a Dios como a un fin que excede la capacidad de comprensión de 
nuestro entendimiento (Belloso 95).  Pero según él, la teología es 
superior a las demás ciencias por su objeto material y formal, que es Dios, y por 
su certeza, que no proviene de la razón sino de la revelación divina.  La teología 
es sabiduría, porque trata de realidades creídas y contempladas.  Cierto es que, 
para que esta homologación fuera posible, la Teología debería garantizar tres 
cosas:

 El mantenimiento de la racionalidad del cristianismo o, lo que es lo mismo, que la
Teología sea capaz de “demostrar la verdad universal de la doctrina cristiana”.

 La apertura de las ciencias hacia un horizonte de trascendencia.  Pannenberg no 
considera peligrosa esta apertura, sino buena y necesaria en el estado actual, 
positivístico, de la ciencia, afectada por el peligro del cientismo.

 La contribución seria y crítica al mantenimiento de la unidad de los saberes.  La 
teología, por definición, postula la unidad del mundo y, por tanto, una cierta 
unidad o, al menos, interrelación de los conocimientos de este mundo: del 
“conjunto de la realidad”, como decía Zubiri.

Las fuentes de la teología, Felipe Melanchton (1479-1560) es uno de los primeros 
teólogos que habló de los “loci theologici” en 1521, pero fue Melchor Cano 
(1509-1560) quien desarrolla el concepto formal de “lugar teológico”.  Cano da 
forma a diez tópicos o lugares teológicos que abarcan en su conjunto las diez 
fuentes de las que puede disponer el teólogo para extraer de ellas los argumentos 
válidos para el discurso teológico.  Los lugares teológicos son los principios de 
los que el teólogo extrae sus argumentos y pruebas.  Los lugares teológicos son:
1. La autoridad de la Sagrada Escritura
2. La autoridad de la Tradición de Cristo y de los apóstoles
3. La autoridad de la Iglesia Católica
4. La autoridad de los Concilios, sobre todo los ecuménicos o generales
5. La autoridad de la Iglesia Romana, o como dice Juan de Santo Tomás, el 
Sumo Pontífice.
6. La autoridad de los Padres 



7. La autoridad de los teólogos escolásticos, a los que hay que añadir los peritos 
pontificios.
8. La razón natural
9. La autoridad de los filósofos
10. La autoridad de la historia humana

Las mediaciones de la teología, la teología cristiana asume los resultados de las 
ciencias o los métodos de esas mismas ciencias, como la filosofía, antropología, 
historia, sociología, psicología, con la finalidad de conseguir que la verdad de la 
teología llegue hasta la realidad de la historia, de la persona, de la acción personal
y social, etc.  A estas ciencias asumidas se les llaman mediaciones de la teología y
son las siguientes: Mediación histórica, Mediación histórico-hermenéutica, La 
mediación racional o filosófica, La mediación socio-analítica, La mediación 
psicoanalítica y la posibilidad de utilizar otras mediaciones como, por ejemplo: el 
arte y la música. 

La Sagrada Escritura, Tradición y magisterio son la Escritura, alma de la teología. 
Los cristianos usamos la frase “Palabra de Dios” pero con varios significados.  La
Palabra de Dios hecha carne en Cristo Jesús es el principio y centro de toda 
revelación. Analógicamente, la Sagrada Escritura, que también llamamos palabra 
de Dios, es la expresión escrita, el testimonio escrito de la persona de Cristo.  La 
Palabra de Dios es el Logos Divino Encarnado, la Segunda Persona de la 
Santísima Trinidad hecha carne.

La tradición, esta ligada está ligada al recuerdo, pues mediante la tradición el 
pueblo recuerda a los antepasados, los acontecimientos que los han fundado.  Para
el pueblo hebreo “creer” es “recordar” la acción de Dios.  De manera particular, el
recuerdo se celebra en el culto, pero también por la palabra escrita y la palabra 
oral.  En el Nuevo Testamento la tradición nos es tanto la transmisión de unas 
verdades, sino la entrega de Cristo a su Iglesia.  “Cristo entregado a su 
Iglesia es el acontecimiento revelador y es, igualmente, el principio de la 
Tradición” (Belloso, 233).  “La recepción del misterio de Cristo por parte de los 
Apóstoles da lugar, a su vez, a la tradición apostólica, que primero se expresa 
como predicación oral y, luego, en forma de ‘regla de fe’ escrita, implantada en la 
tradición e interpretada por la conciencia viva de la Iglesia.  Así la Escritura nace 
de la primera Tradición apostólica de la fe.  Ambas manan de la misma fuente 
original: Cristo totalmente entregado a los suyos” (Belloso, 233). Tradición y 
Escritura constituyen los dos modos de transmisión del acontecimiento de Cristo: 
el modo oral y el escrito.

El Magisterio y dentro del hay unos subtemas tales como: Los dogmas, la 
tradición viva nos refiere necesariamente a la formación de los dogmas y su 
desarrollo. El cuerpo de los fieles tiene un sentido discerniente de la fe (Lumen 
Gentium 12), El carisma de la enseñanza auténtica: la Iglesia es el lugar de la 
doctrina cristiana, una unidad orgánica con diversidad de carismas.  Es la Iglesia, 
en la totalidad de los fieles, la que no puede cometer error respecto a la fe y las 



costumbres. A este sentido sobrenatural de la fe que posee el pueblo de Dios se 
llama el “sentido de los fieles”, Magisterio ordinario y extraordinario: la reflexión
teológica coloca claramente el puesto que el episcopado y el papado ocupan en la 
Iglesia según el ministerio confiado a ellos.  Este magisterio puede ejercerse de 
forma ordinaria, cuando el papa o el concilio no ponen en juego su infalibilidad, o
de forma extraordinaria, como cuando se define una doctrina “ex cathedra” o en 
un concilio ecuménico y Objeto del magisterio: en la evolución del dogma se ha 
puesto el acento sobre la infalibilidad del papa al definir por un acto definitivo la 
doctrina de la revelación.  Pero esto no debe hacer desmerecer el magisterio de los
obispos en comunión con el papa.  Éste es un magisterio auténtico, autoritativo, al
cual los fieles deben obediencia, en cuanto los obispos son testigos de la verdad 
divina y católica (Lumen Gentium 25).

El Lenguaje teológico e inculturación, pluralismo teológico los cuales estaremos 
describiendo a continuación: El lenguaje de la teología: el lenguaje escrito y oral 
es una expresión externa del pensamiento humano.  La palabra no es primero un 
vocablo, sino un concepto de la mente, que busca entender la realidad.  Pero a 
veces el lenguaje escrito y oral se topa con los “inefable”, con hechos y verdades 
que no son de este mundo.  La teología trata de expresar en conceptos y palabras 
un sujeto, que es Dios mismo, quien está más allá de la capacidad del lenguaje de 
signos y símbolos de este mundo, La inculturación: es la “presencia y fruto de la 
fe en el seno de una cultura determinada” (Belloso, 322).  La cultura actual es 
plural, donde conviven agnósticos, religiosos, existencialistas, relativistas, 
consumistas, cristianos y ateos. Debido a ese pluralismo, la inculturación busca 
hacer que la fe se haga parte de la cultura. Decía Juan Pablo II que “Una 
fe que no se traduce en cultura es una fe que no ha sido plenamente acogida, 
totalmente pensada y fielmente vivida” (Alocución al Consejo Pontificio de la 
Cultura, 20 de mayo de 1982 y Pluralismo teológico: la fe admite diversas 
expresiones, diversos modos de acentuar la verdad y hasta la posibilidad de 
diversas fórmulas dogmáticas (el caso del Filioque DS 1333-1302).  La teología 
es una profundización del dato de la fe propiamente dicho.  A nivel histórico 
dogmático, el mensaje del cristianismo se expresó primero en categorías judaicas; 
luego se desarrollaron las categorías helenísticas.  Esta diversidad de categorías 
culturales no hizo desaparecer el mensaje original.  El cristianismo se expresa 
siempre según las culturas y los momentos históricos que vive, pero no 
se identifica con ninguna cultura o período histórico.

Al describir todo lo antes mencionado, no solo se presenta el estudio de la 
teología si no la introducción a ella.  En esta lectura se discuten puntos 
importantes sobre: Revelación, fe y teología, La teología como ciencia, Las 
Sagradas Escrituras, Tradición y Magisterio y Lenguaje teológico e inculturación. 

Esta lectura cuenta con una organización y tiene una secuencia lógica que permite
al lector poder disfrutar y comprende el material.  El autor de esta lectura sustenta 
cada uno de sus argumentos en este escrito.  Esto permite que el lector pueda 
referirse a la cita de tener dudas durante su viaje en la lectura.  Durante, la lectura 



mueve al lector a tener juicio critico y poder analizar con detenimiento lo leído y 
amplia el conocimiento.  Poder, durante la lectura autoevaluarte como individuo y
verte en cada escenario.  Además, de poder ampliar el conocimiento nos permite 
al escudriñar las Sagradas Escrituras realizar la interpretación adecuada de la 
misma. 

Esta lectura ofrece un interés especial para toda aquella persona que está 
estudiando teología bíblica, pero permite que toda aquella persona que desee 
servir al Todo Poderoso pueda leer la Biblia con entendimiento.  A la misma vez 
puede escuchar mensajes de predicas y saber si están alineadas a la palabra de 
Dios.  
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